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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

U te PaaiRMla.—Üa mes, 2 ptits.—Tres mese*, 6 fd.—Exiraiijero.—Tres aie&es, 
h^ió Id.—Lk suscripciAn empezará ¿ contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
tiirresD )ndencia á la Adiniriistracidu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 12 DE OCTUBRE DE 1894. 

Desde esta fecha el único Representante de la L E G I A J A B O N O ­
SA tu«rca MiKABET, en las provincias de Murcia %• Albacete es: 

D. CLARO VILLAR POLO 
Á N G E L 1, P R I N C I P A L 

__^ OARTAOENA. 
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Está probado en infinidad de CUBOS (algunos de ellos con uno, dos y hns-
ta tres anos <ie¡ padecimiento i que para la pronta v completa curación de las 

GAPNTÜRAS INTERMITENTES REBELDES 
Ot hUy nada mejor ni más agrr.dable qae las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas cija en farmacias y drogaerí¿is. 

V E 3 S r T A . P O K . M : A Y O R 
En Madrid: Melohor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 

San Vicente, 12. 
En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 

HUERTAS Y JARDINES 
firan •artiito en herramental agrícola 

Arndos, espino artiflciiil, pilas, aza-
aascutnunes, azadas para viñas, le-
groBfts, tizadilla.s, sncadores de plan­
ta», horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras pttTH podar. 

Sfectos de adorno y recreo, ma­
cetas y macetones en diferentes y 
Attistíca* clases, pedestales, jardi­
neras; capricho» de surtideros, si­
lla», bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex-

uisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del ea-
tio. 

TODO EN EL MU8EO COMERCIAL 
—PUEBTA OK MURCIA, 36, 40 Y 42. 

La escua ¿bra de galeras 
DEL MEDITERRÁNEO. 

' El rey D. Felipe V, primer mo­
narca de España do la dinastía Bor-
báaica, después de una porfiada y 
cíoientA guerra con el archiduque 

Carlos, pretendiente á la corona 
que habla heredado aquél y que so­
lo ;uvo término después de doce 
años mediante el tratado de Utrecht, 
se ocupó con solicito afán en la rae-
jora de la maltrecha flota de aque­
llas galeras reales que tanto habian 
contribuido á, consolidar su trono; 
y lo consiguió por fin aumentando 
su número y colocándolas en tales 
cond¡cio}ie8 que ninguna otrn na­
ción pudo llegar A superarlas. Pe­
ro la táctica naval habla seguido 
los derroteros á que las ciencias 
náuticas la empajaban y la estra­
tegia aconsejaba el empleo de otra 
clase de buques; en su consecuen­
cia el sucesor de aquel rey D. Fer­
nando VI, aconsejado por el Mar­
qués de la Ensenada, á poco de 
ocupar el trono suprimió el cuerpo 
de Galeras refundiéndolo en el ge­
neral de la Armada. Para llevar á 
cabo esta empresa vióse obligado 
este rey á tomar ciertas precaucio­
nes que revelan desde luego el 
error t<in común en nuestros tiem­
pos al juzgar el poder absoluto de 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri siempre adelantado y en met&tico ó en letras de fácil cobro.— 

rreaponsalw on Faríi, A. Lorette, rué Caumaitin, 61, y J Jones, Fínbouro 
M<iutmartre, 31. 
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los reyes que ciñeron la corona de 
España á partir de la dinastía Bor­
bónica. Las glorias alcanza'ias por 
las encuadras de galeras enaltecían 
el honor nacional, sobretodo duran­
te la guerra de sucesión ccn motivo 
de la toma de Oran y otras ciuda­
des en 1732; con el de la conquista 
de las Dos Sicilias contra el empe­
rador de Alemania en 1734; cor el 
de la sangrienta campaña maríti­
ma contra Inglaterra y el combate 
naval en que los españoles vencie­
ron k la escuadra inglesa, compues­
ta de cuarenta y cinco buques de 
alto bordo en 1744. No podía bo­
rrarse de la memoria de aquella ge­
neración el valor temerario de los 
marinos de galeras, y esto decidió 
al rey á dirigir ea 28 de Septiem­
bre de 1748 un despacho reservado 
al capitán general de este departa­
mento, el Marqués de la Victoria, 
para que procediera al desarme y 
A la extinción do aquel glorioso 
cuerpo, aprovechando la ausencia 
del Conde de Fernán Nuñez su ca­
pitán general que habla sido lla­
mado á la corte por el rey á pre­
texto de una comisión importante 
en servicio del Estado. 

En aquella marina militar servia 
con lucimiento lo más florido de la 
nobleza española y con tal motivo 
pisaban con frecuencia nuestro sue­
lo desde los tiempos más remotos, 
muchos ilustres v&stagos de las pri< 
meras familias tituladas; y después, 
desde mediados del siglo XVI bas­
ta la extinción del cuerpo, residie­
ron en esta ciudad varios magnates, 
miembros de familias reinantes que 
sbtuvierou el supremo mando de 
aquella legendaria escuadra. 

Por dos datos históricos curiosos 
y poco conocidos de la actual gene­
ración, vamos á enumerar los em­
plees adscritos al cuerpo de galeras 
con los sueldes que disfrutaban en 
actitud de desembarque en 1. ° da 
Enero de 1729. 

ESTADO MAYOR. 
Reales vellón. 

Gobernador general. 4.376 

Teniente general (Cua-

Jefe de escuadra (Tre-

Comiáario de guerra y 
Comisario contador.. 

Ofícial de contaduría.. 
Tenedor ó Guarda-alraa-

OFICIALES DE PRIMERA 
Capitán de la Artillería. 
Capitán de la Maestran-

Capellán mayor 

Teniente capitán de la 
Artillería 

GALERAS. 
Capitán de la «Capitana» 
Capitán de la «Patrona» 
Capitán de galera ordi-

Entretenido ó Guarda-

Cirujano mayor (en la 

Patrón 
Piloto mayor (en la «Ca-

Segundo piloto 

Cómitre de medicina.. 

Oficial de Maestranza.. 

Marinero de flecha.... 

Marinero ord inar io . . . . 
Proel 

BATALLÓN DE GAL 
Sargento mayor ó Co-

3.600 

2.500 

1.600 
260 

360 
PLANA. 

400 

660 
300 
260 
760 
360 
400 
200 

260 

800 
660 

660 
400 
260 

160 
2<X) 

400 
300 
250 

4pO 
260 
160 
110 
16t"> 
80 
70 

100 
90 
70 
55 
60 
66 
56 
30 

ERAS. 

760 

Ayudante. 
Sargento. 
Tambor, epifome y ca­

bo de escuadra 
Granadero. 
Soldado 

500 
84 

64 3i4 
68 

49 l i2 
L M.KIZÜ. 

Las caslaieras 
lA n 

Ya pusieron BUS puestos 
las castaüeras, 
ya ocuparon esquinas, 
plazas y aceras; 
a» anafre, una mesa 
y una esportlHa, 
un farol sucio, peso, 
rústica silla 
son («bjetQS precisos, 
indispensables, 
de estos paestotí, si quieren 
ser presentables. 
Un papel en la mesa 
do ha dé ponerse 
la castaña pelada 
que ha de venderse 
más. sabida de precio, 
pues que moBdada 
ya se encuentra, y es jailo, 
sea bien pagada. 
UB4 joven Ó vieja, 
que pasa el dia 
esperando & que compren 
•a I naeroanoia, 
pragonando muy bajo 
y de hora en hora: 
¡Qué caUeotesl ¡qué rieasl 
ftfítíá» de ahora! . 
B a a n pallo magrieatu 
lia las tostadas 
ptM qne no es oonveniente 
sa.balleB balada^ 
al llegar el marchante 
qtt& ha de oottiprarlas. , 
Fasa et dia y la noche; 
poco ha vendido, 
por, lo cual retirarse 
ya ha decidido; 
•p la espuerta do vino 
la tienda toda 
mete anafre y castañas, 
y lo acomoda 
todo en forma y manora 
qae no resalta 
nada mái que un paquete 
que nada abulta. 
A encasa se marcha 
U castañera, 
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iUXKVUB, caballeros, tal como cumpláis en una em> 
presa en que vá por precio la honra y la vida de 
una saltana. 
•'. !î 9i9d< la «sarta O. Joan Chacón, rompU los hilos 
"de aeáa del sello de ot-o, y la desenrolid. 

—¿Qué haces, cristiano? esclamó en acento de re-
CO^Tención la mora, 

—Si ¿ D. jQan Chacón es á quien vá dirigida es­
ta cArta» se&ora, permite á D. Juan Chacón que está 
en ta preseapla, bese tu mano en albricias de la 
honra que le hace «na señora tal como la saltana de 
Granada. 

Y tomó la hermosa y blanca mano & Zaruyemal y 
se la besd, too sin qae lo encendide de la vergüenza 
cotorasa aQS mejillas; despnes de lo cual leyó la carta 
qaa decía' asi: 

*4j-9i.^' Jtian Chacón, señor de Cartagena, la sul-
. tMa^é^nlda jte salcda y desea prosperidad. 
, „ " «ÍPá Iplára i^eptia brilla lejos de tí, como los ra­

yos del BOléoéré lois hemlKfbrioB, y te conocen loa 
desvalidos y te beadioen los desgraciados. 

> Poeiisiettpttfbá» lid» geaereso y amparador, am-
ftfttame, ériatiaao, «si ÁÜah laaitipliqtie y.ennoblez­
ca ttt descendencia sobra laa|i»b)ezaa de to-raza, y 
oijí;r;>9t, loe j;¿08{A.la,4az tras, una larga yida de ble-
nandacsa y esplendor. 

>)íll bonbr ha sido mancillado por las lengiias viles 

106 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Dalúvose la mora y creció la curiosidad en los 
cristianos. 

—Escrito estaba, prosiguió olla, que Granada de­
bía venir & ocasión de vergüenza y malaventura, y 
para que se cumpliese, el DÍOB Altísimo permitió que 
entrasen en ella unos caballeros sin fé, mentirosos y 
aleves, con quienes alisütan la traición y la envi­
dia. 

Ya conoceréis por esto, caballeros, que hablo de 
los zegries, raza feroz del desierto, mal avenida con 
la generosidad y la cortesanía de la gente de Gra­
nada, sediciosos y rebeldes, promovedores do moti­
nes y desafueros, y causadores del mayor crimen 
que vieron los tiempos pasados ni verán los veni­
deros. 

Y Zaruyemal les refirió los encarnizados odios de 
los zegries y loa abenoerrajes, y la traición de las 
canas, y la acusación do la saltana y el degüello de 
los abenoerrajes; y que la reina estaba presa eb la 
torre da Gomares en la Albambra, esperando la sal­
vación ^sa honra, del juicio de Dioeeu la prueba 
del duelo, cayo placo terminaba aqael dia que ya 
habla añlaBecido. 

-Si sois caballeros, oontinaó, pnes veis qae ana 
dama pono en jurare riesgo sa honra yendo á entrar 
en an campo enemigo, hácedmé ia''merced de entre­
gar esta oa!:t(^%aqnel ,|>ara quien irt, y qae Diosos 
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puerta ni por la otra, sino que no hemos entrado. 
Di paea á la atalaya qae nos dege paso fraoco, 

—Paede saoederos an fraoaso porque, los moros 
rondan el campo & la rodocda.. 

—Pardiez, sabe alfiSrcz, que tenemos empeñada 
nna porfía con los capitanes de caballos, Hernán Pé­
rez del Pulgar y Gonzalo Fernández de Córdqva, so­
bre quién hará ana hazaña de más valor, y. por Dios 
que no hemos de perderla, sino oon la vida. 

—Pues porfía tenéis y oon porfía lo pedís; salid, ca­
balleros, y qae Dios os ayude. 

Y el alférez llegó al atalaya y le previno, y los 
cuatro capitanes cristianos salieron al campo, mionta-
roii á caballo, y se alejaron más qae i pasb del real, 

íira ya casi finalizada la noche, ana faja de blanca 
laz lamía la cumbre del Veleta, y el viento revolaba 
mék húmedo, é impregnado de silvestres' aromas. 

La esqQridad mepg¡aaba lentamente, y empezaban 
¿.por^ílblrae cDmo. ijpformef mói^tanas de niebU, los 
cerros & cuyo pie asientan *.a Alhambra y el Alb'aicin. 
s^Jiíoaeitatro o^UeCos oristianoa,agujjasoD'su£ cor-
cales poi' el primer camino q̂ ia ello^ temaron, como 
aquel, para quien yepdo á caza de ayepturas, son 
igoales todtis las vias. 

Y yenda asi, antes de amanecer llegaron á dar 
vista á Granada» y se, detuyierun pensando qfté ha 


